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España, al grito de ¡Viva la República!, 
acaba con la dictadura de los Borbones 
Ante la nueva República 

H a sido proclamada la Repúbl ica en E s -
paña. Sin violencias, sin gestos trágicos; 
con e l solo gesto viril d e la ciudadanía, 
en unas pocas horas ha pasado España de 
un régimen d e vergüenza, d e tiranía y d e 
insensatez, a esta modalidad de estado que 
l levará a la nación por veredas de libertad. 
d e justicia y d e derecho. 

Bastó que se presentara la ocasión para 
que el pueblo , el P U E B L O , di jera s u cri-
terio polít ico. Cansados los ciudadanos de 
soportar la tutela polít ica de una raza que 
había l levado a España a los mayores de
sastres, esperaba el momento de decir al 
régimen monárquico el odio concentrado en 
e l corazón de l pueblo contra quienes g o 
bernaron con l a mirada puesta solamente 
en l a conveniencia personal o en las cajas 
de caudales 

L legada la ocasión de unas elecciones 
municipales, la nación las convirt ió en p le-
biscito que señalaba el l ímite, el tope d e 
los poderes personales. 

Magníf ica lección de ciudadanía y de 
derecho la dada por quienes depositaban 
su papeleta e n las urnas electorales. Cada 
papel i to era una bomba que estallaba ante 
el edificio de la Monarquía. 

E l plebiscito fué fiel reflejo del pensa
miento español. N o se quería la continua
ción del régimen establecido por la gracia 
de D i o s y que por gracia santa l levó a 
catástrofes que sembraron de luto y d e d o 
lor los miles de hogares españoles; que por la 
gracia de D i o s arruinó la Hac ienda espa
ño la ; que por gracia divina fusiló y aga
rrotó a muchos c iudadanos; que con la in
vestidura santa atropelló todos los derechos, 
aherrojó libertades públicas e individuales 
y convirtió ministerios y palacios en cobi jo 
de gentes presidiables, de ladrones que asal
taban el poder en provecho propio y con 
daño a jeno. 

C a d a lector, al depositar su papeleta con 
la que rechazaba el régimen monárquico, 
recordaba Annua l , Monte-Arru i t , Jaca, la 
Facu l tad de S a n Car los ; los enormes ne
gocios financieros para favorecer a unos po
cos ladrones de levi ta; las mil infamias co
metidas contra e l pueblo, al que se con 
virtió en esclavo moral y material. 

L a repulsa contra la Monarquía fue te
rrible, incontestable. A las ocho de la ma
ñana del domingo comenzó la revolución de 
un pueblo, revolución espiritual que pue
de servir de lección al mundo. N a d a pare
c ido se ha registrado en la historia. U n 
hecho, como el de las elecciones munici
pales, al que se le concedía una relativa 
importancia, fué convert ido por e l pueblo 
en plebiscito, en ariete que había de lan
zar contra la monarquía el bloque que la 
aplastase. 

T a n tremendo fué el efecto producido 

por el resultado de las elecciones que la 

noche del domingo se auguró la posibili
dad de acontecimientos trascendentales, que 
no se hicieron esperar. 

Opinión unánime era que l o sucedido 
era un acto de justicia del pueblo y que 
contra él no cabía recurso alguno. 

El domingo quedó implantada la Repúbli
ca en España. 

Hemos dicho que l a instauración del nue
vo régimen se hizo sin violencias. Este es el 
mayor honor para quienes deseábamos la 
desaparición del régimen monárquico. E l ma
yor honor, repetimos, aunque sintamos, algu
nos, no haber podido actuar en forma a la 
que nos hubiera l levado el recuerdo trágico 
de compañeros que cayeron vencidos en la 
lucha y que desde sus tumbas claman ven
ganza y castigo para los culpables. L o hu
biéramos deseado. . . pero no sentimos pena 
al no poder cumplir nuestros deseos. Bien 
está, y digamos como aquel c iudadano que, 
al paso de un rey hacia el cadalso, descu
briéndose, exc lamó: " P a z a los vencidos". 

P a z a los vencidos, sí; pero, sin embar
go , debemos permanecer alerta y dispuestos 
a la defensa de la nueva República. Contra 
ésta se desatarán nuestros enemigos en ma
niobras que tiendan a desnaturalizar la obra 
del nuevo régimen. Emplearán todos los re
cursos para combatirlo y aniquilarlo. Y esto 
e s l o que nosotros no podemos ni debemos to-
lerar. 

A todos los que votaron contra la monar
quía pedimos un alto en el camino de la lu
cha, un margen de paz y de sosiego para 
que los hombres que en el Pode r encarnan 
nuestros deseos puedan l levar a cabo su obra 
de restauración de la justicia, del derecho 
y de las libertades. 

E s a los nuestros, a quienes esto pedimos; 
a republicanos, a socialistas y a cuantos odia
ron y odian a l o que acaba de desaparecer. 
N a d a de entablar luchas entre nosotros mis
mos, que pudieran tambalear lo que juntos 
hemos a lzado en el altar de nuestros ideales. 
D e los enemigos nada queremos. 

La Repúbl ica española ha de atravesar. 
seguramente, momentos difíciles y caminará 
por sendas l lenas de espinas. Y es preciso 
que nosotros no sólo no pongamos más obs
táculos en l a marcha, sino que retiremos los 
cantos y bloques que coloque el enemigo. 

Si antes luchamos por su implantación, 
hoy, perfectamente compenetrados, debemos 
defender y mantener lo que tanto costó con
seguir. 

E n fuerte abrazo espiritual, aspiremos a 
la consolidación de un régimen que será, o 
procuraremos que sea, cuna de las liberta
des y los derechos que hasta ahora nos fue
ron negados. 

¡V i va la Repúbl ica, ciudadanos! 

Zaragoza ha manifestado durante dos días 
su entusiasmo por la República 

N o queremos hacer una relación extensa 

d e los hermosos actos cívicos que el pueblo 

d e Zaragoza en masa ha real izado durante 

la noche de l lunes y los días del martes y 

miércoles, vo lcado materialmente por esas c a 

l les, y demostrando de manera elocuente su 

entusiasmo por el advenimiento de la R e 

pública. 

L a s Juventudes Republ icanas y las Ag ru 

paciones del mismo partido, sacaron a l a 

ca l le sus banderas, l levadas como airón glo

rioso por afiliados a los grupos republicanos. 

Tamb ién sal ió a l a cal le la bandera d e la 

Juventud Social ista, l levada por bellísimas 

jóvenes entusiastas del social ismo, y las ban

deras del Par t ido Social ista, Un ión Genera l 

d e T raba jadores y Soc iedad d e Conduc to 

res d e Carruajes, alrededor de las cuales se 

agruparon centenares de afiliados a dichas 
organizaciones. 

E n un camión ocupado por entusiastas ca
maradas del Ar raba l , entre los que figuraban 
hermosas mujeres tocadas con lacitos con los 
colores republicanos, se paseó por las ca l les 
de Zaragoza la enseña roja del Part ido So
cialista y el retrato venerado del maestro 
Pab lo Iglesias, acogido por las cal les con fre
néticas ovaciones. 

También, y en camiones, v ino a Zaragoza, 
el pasado miércoles, l a mayor parte d e los 
vecindarios d e Montañana y Santa Isabel. 

Estuvieron aquellos amigos unos momentos 
en el Centro de la Un ión General de T r a 
bajadores, en el preciso momento en que 
abrazábamos a l sargento Burgos, uno de los 
héroes del movimiento revolucionario de Jaca, 

y que, condenado a cadena perpetua por el 
último Consejo de Guerra, estaba ya en li
bertad, entre nosotros, merced al triunfo d e 
la República. 

Dirigieron la pa labra , durante breves ins
tantes, nuestros camaradas Aladrén, Serra, 
Castil lo y Algora, que fueron frenéticamen
te ovacionados, dándose muchos vivas a la 
Repúbl ica, al P a r t i d o . Socialista y a la 
Unión General de Trabajadores. 

Fueron, para terminar, dos días de júbilo 
y fervor por el advenimiento de la República. 
Hombres y mujeres, ciudadanos todos de una 
España que empieza a redimirse, dieron 
muestras palpables de que la revolución, que 
había triunfado en las urnas el pasado do
mingo, era una revolución de tipo civiliza
do, de hombres conscientes y dignos, dis
puestos siempre a defender los derechos de 
ciudadanía, hasta hoy escarnecidos y nega
dos, por una monarquía absoluta y dege
nerada. 

SIN TÍTULO 
LÁGRIMAS 

Horas de expiación. Lágrimas re
gias. De mujer, y, por ello, más dignas 
de lástima. 

Pero quien las vertió no recordaba, 
sin duda, las lágrimas de las madres, 
de las hermanas, de las esposas, que en 
Annual y en Monte Arruit, y en Es-
paña, perdieron, no una corona, sino 
a sus hijos, a sus hermanos, a sus ma-
ridos. Y una corona vale menos que un 
hijo; un trono menos que un hermano; 
un derecho divino menos que un es
poso. 

Si Victoria Eugenia de Battenberg 
hubiera recordado el dolor de aquellas 
mujeres no hubiera llorado al abando
nar España. O dejaría de ser mujer, 
y madre, y esposa. 

RUTA TRÁGICA 

Alfonso de Borbón huyó de España 
en un magnifico día de primavera, 
cuando para todos los ciudadanos na
c ían , con las flores de la libertad, las 
flores de los campos que alegraban su 
vida. 

Para ese Borbón degenerado, que 
no supo engendrar hijos limpios, sino 
pingajos humanos que llevan consigo 
las lacras de su raza, aquel día prima
veral fué el recuerdo de sus crímenes. 

En su ruta — florida para los de 
más—debió ver tan sólo cadáveres: 
los rostros, can la mueca trágica de la 
muerte, de los españoles que cayeron 
en los campos de Marruecos; el rostro 
desfigurado, con gesto horrible, de los 
inocentes que bajo su reinado murieron 
en los patíbulos. 

Alfonso de Barbón huyó entre mal

diciones de vivos y de muertos, en me

dio de una lluvia de sangre de los 

asesinados por quienes defendían su co

rona. 

Ya que no se le ha pagado con la 
misma moneda, le deseamos que el re
cuerdo trágico no se s e p a r e de su pen
samiento y que cada flor, al ser mi
rada por él. se convierta en un símbolo 
representativo de la muerte.—TON. 

¿Dónde se ha met ido Cierva, e l 
puerco y caciqui l pol í t ico mur

ciano? 
Para es te chupóptero de la san
gre del pueblo , pedimos e l presi 
dio a perpetuidad. Y no pedimos 
más , porque hoy, como s iempre, 
somos enemigos de la pena de 

muerte. 

Se constituye el Ayuntamiento republicano 
de Zaragoza 

A las seis de la tarde del martes último, 
cuando aun no se tenían noticias concretas 
d e la implantación de la República en Es
paña, los concejales elegidos por el pueblo 
en las elecciones del d ía 12, se dirigieron 
al Ayuntamiento, dispuestos a hacer valer 
sus derechos y a proclamar la Repúbl ica en 
Zaragoza. 

U n a enorme muchedumbre acompañó a 
los concejales republicanos y socialistas de 
la República. 

Los vítores, las aclamaciones, las manifes
taciones de entusiasmo, se sucedieron sin in
terrupción, y la entrada de los concejales al 
Ayuntamiento constituyó uno de los actos 
más emocionales, acaso el único que se regis
tra en la Historia de la ciudad. 

Reunidos brevemente los treinta y dos 
concejales de la coalición republicano socia
lista en un saloncillo de la Casa Consis
torial, cambiaron impresiones acerca del paso 
trascendental que se iba a dar en aquellos 
momentos. S e conferenció por teléfono con 
el gobernador, aun actuante en aquellos mo
mentos, señor A lonso Giménez, significándole 
que por mandato del pueblo, que allí les ha 
bía l levado, se iba a proclamar la Repúbl ica 
en el Ayuntamiento. 

E l gobernador rogó que le visitase en su 
despacho una comisión, de los allí reunidos, 
pues todavía no tenía noticias exactas de lo 
que sucedía en Madr id . 

Pero entonces, asumiendo los presentes 
toda la responsabilidad que pudiera caberles, 
se acordó, en medio de un entusiasmo indes
criptible, el constituir inmediatamente el 
Ayuntamiento y proclamar la Repúbl ica en 
Zaragoza. 

Se cambiaron impresiones acerca de quién 
había de ocupar la presidencia, y se designó, 
unánimemente, al prestigioso republicano don 
Manuel Lorente, en méritos, además de los 
propios personales, a haber sido Presidente 
de l a Diputación, hasta aquella fecha, igno
miniosa para España, en que la Dictadura 
atropelló la Constitución e implantó un ré
gimen de ludibrio y encanallamiento. 

También, y por unanimidad, se designó 
para primer alcalde del Ayuntamiento repu
bl icano, a don Sebastián Banzo , el hombre 
sacrificado, desde sus años mozos, a l a cau
sa de la Repúbl ica. 

Inmediatamente de tomados estos acuerdos. 
los concejales se dirigieron al salón de se
siones, invadido por una gran muchedumbre, 
poseída de frenético entusiasmo, que lo in
vadía todo. 

E n la presidencia se sentaron don Mariano 
Joven, don Manuel Lorente, don Sebastián 
B a n z o y don Francisco Oliver, mientras en 
los escaños se acomodaban los concejales 
electos de la coalición republicano-socialista, 
acompañados, fraternalmente, de los conce
jales de la minoría republicana del Ayunta
miento de la monarquía arrojada por el pue
b lo d e su poder absolutista. 

E n medio de la emoción que es de suponer, 
don Manuel Lorente pronunció el siguiente 
discurso: 

"Ciudadanos: La soberanía de l pueblo se 
ha impuesto por su firmeza, voluntad y con
vicción. La Repúbl ica ha triunfado y , por lo 
tanto, hoy, con más emoción que nunca, en 
estos momentos augustos que nos embargan, 
sumamos nuestro clamor al de todo e l pueblo, 
que en estos momentos, aquí y en la cal le, 
manifiesta su entusiasmo. ¡V iva l a Repúbl i
ca! ¡ V i v a el Ayuntamiento! (ovación for
midable y v ivas) . Y o , el más humilde de 
todos los republicanos, he sentido la emoción 
y he tenido el alto honor de ser designado 
en este acto solemne para presidirlo. P o r l o 
tanto, y en nombre de Zaragoza republica
na, doy posesión desde este mismo momento 
a los conceja les triunfantes en las elecciones 
del pasado domingo, y en nombre también de 
esos concejales, propongo que sea designado 
alcalde don Sebastián Banzo . T i e n e virtu

des y méritos muy relevantes, y superiores, 
desde luego, a los que l a han ocupado en 
estos últimos años. H a sido uno de los más 
firmes baluartes de los republicanos aragone
ses, y merece, con todo honor, con todo nues
tro cariño también, ser en estos momentos 
históricos nuestro alcalde de la Repúbl ica. 
Le entrego, pues, con un fuerte abrazo, el 
atributo de mando d e l a primera magistra
tura, en nombre del pueblo da Zaragoza". 

A l entregarle el bastón de alcalde, el se
ñor Lorente se abraza emocionado al nuevo 
alcalde, en medio de los aplausos del pue
blo congregado en el salón y d e los vivas 
más frenéticos. 

A c t o seguido hace uso de la palabra e l 
señor Banzo, quien dice que acepta el hon
roso cargo que se le ha confiado, aun ha
ciendo constar que no aceptará seguir en él 
cuando la situación se haya normalizado. 

H a c e una loa de la coal ición republicano -
socialista, que procediendo con toda la viri
lidad y toda la nobleza, ha conseguido poner 
e n pie al país, y en un acto hermoso como 
el celebrado el último domingo, ha conse
guido la instauración de la Repúbl ica. 

Elogia, con frases llenas de sinceridad y 
cariño, a los representantes socialistas que, 
por vez primera, se sientan en Zaragoza en 
los escaños d e la Casa de l a Ciudad, y pide 
un aplauso para el los, que el publ ico, y con 
él todos los concejales, les tribuían, en medio 
de un gran entusiasmo. 

Narra los sacrificios que de siempre, y 
acentuados aún más en estos últimos tiempos, 
han hecho los elementos socialistas de la 
Unión General de Trabajadores, y asegura 
que, por méritos, merecían haber ocupado 
los cuarenta y siete puestos d e que consta 
el Concejo. 

H a c e fe de su entusiasmo por la Repú
blica desde la extrema izquierda y dice que 
la primera petición del Ayuntamiento, al 
constituirse, es la de pedir la libertad de 
todos los presos políticos y sociales, llegan
do incluso a romper las actas si esto, en bre
ve, no es una realidad. 

D i r ige un llamamiento a todos los emplea
dos municipales, más como compañeros que 
como subordinados y les invita a trabajar con 
entusiasmo p o r una labor fructífera y . efi
c a z en aras de lo mejor marcha de los asun
tos municipales. 

A continuación, y entre aplausos y vivas 
a la Repúbl ica, el señor Banzo pronuncia 
las palabras d e ritual: 

"Queda constituido el Ayuntamiento de 
Zaragoza". 

Bernardo A ladrén, en representación de la 
minoría socialista, contesta a las cariñosas 
frases a ésta dedicadas por el a lcalde de 
Zaragoza. 

D i c e que no puede aceptar el calificativo 
d e je fe que e l señor Banzo , acaso influen
ciado por el cariño que a él le une, ha pro
nunciado. 

"Yo no soy asegura—otra cosa que pre
sidente de l a Un ión General de Traba jado-
res y del Part ido Social ista; organismos que 
no aceptan jefaturas de nadie, puesto que 
los cargos dirigentes son circunstanciales, y 
siempre sometidos a la confianza de los que 
constituyen las asambleas". 

"Venimos a trabajar, como siempre lo he
mos hecho, por el engrandecimiento de Za 
ragoza, y también hemos de dedicar nues 

Es une mala vergüenza que en 
Graus haya un monumento a Cos
ta erigido por los dictadores. La 
República debe substituirlo por 
otro, producto de la voluntad y 
del dinero del pueblo. Y esto, hoy 

mejor que mañana. 


